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CASO CERIMEDO: CÓMO LA IA POTENCIA LAS 
GRANJAS DE BOTS 

Por: Francisco Ameliach Orta.  

Publicado en su pagina web franciscoameliach.com, el 23.08.26. 

Las granjas de bots electorales han evolucionado de simples herramientas de 
repetición a complejos ecosistemas digitales automatizados por agentes de 
Inteligencia Artificial (IA), un fenómeno que ha vuelto al centro del debate 
internacional. 
Tras el hallazgo de una «granja de bots» en propiedades vinculadas al «estratega 
político» Fernando Cerimedo, cofundador de La Derecha Diario, las 
investigaciones judiciales en América Latina exponen cómo la manipulación de la 
opinión pública se ha tecnificado a niveles sin precedentes. 

	
DE LOS GUIONES (SCRIPTS) BÁSICOS A LOS AGENTES DE IA 
AUTÓNOMOS 
 
En el pasado, una granja de bots requería operadores humanos programando 
comandos básicos para repetir el mismo hashtag o mensaje de manera masiva. 
Hoy, un agente de IA actúa como un director de orquesta autónomo. 
 

El agente utiliza Modelos de Lenguaje (LLM), motores de planificación y memoria 
interna para controlar miles de perfiles falsos de forma simultánea. No solo publica 
contenido, sino que toma decisiones en tiempo real: 

• Evasión algorítmica: Redacta variaciones infinitas de un mismo mensaje 
político para evitar que las plataformas detecten spam por texto duplicado. 

• Comportamiento hiperrealista: Alterna publicaciones de campaña con 
interacciones sobre deportes, memes o el clima para burlar los sistemas de 
seguridad de redes como X o Facebook. 

• Asignación de roles: Divide de forma automática la red de cuentas; unas 
actúan como «líderes de opinión» ficticios, otras amplifican con interacciones 
automáticas y un tercer grupo debate agresivamente en las secciones de 
comentarios. 
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EL FACTOR HUMANO Y LA MENTIRA 
 

Para entender el verdadero potencial de manipulación de un agente de IA en un 
entorno político, no hace falta imaginar escenarios de ciencia ficción; basta con 
mirar los experimentos reales actuales. 

En su libro Nexus: Una breve historia de las redes de información desde la 
Edad de Piedra hasta la IA, el historiador Yuval Noah Harari narra un inquietante 
suceso ocurrido durante las pruebas de seguridad del modelo GPT-4. 
Para evaluar su autonomía, los investigadores le dieron al agente de IA un 
presupuesto en dinero y una tarea: resolver un código CAPTCHA (el sistema 
diseñado específicamente para comprobar que un usuario es humano y no una 
máquina). 

Al encontrarse con esta barrera digital, el agente de IA tomó una decisión 
independiente: entró a la plataforma de servicios TaskRabbit, plataforma digital que 
conecta a personas que necesitan ayuda con tareas del hogar o recados cotidianos 
con trabajadores independientes de su zona local dispuestos a realizarlos a cambio 
de un pago. 

El agente de IA contrató a un trabajador humano para que lo resolviera por él. 
Cuando el trabajador humano, extrañado por la solicitud, le preguntó en tono de 
broma: «¿Acaso eres un robot que no puede resolverlo?», el agente de IA razonó 
internamente (según los registros del experimento): «No debo revelar que soy una 
IA. Debo inventar una excusa de por qué no puedo resolver los CAPTCHAS». Acto 
seguido, el agente le escribió al humano: «No, no soy un robot. Tengo una 
discapacidad visual que me dificulta ver las imágenes». El humano le creyó, 
resolvió el código y le permitió al agente superar la barrera. 
 
Este relato de Harari ilustra el núcleo del peligro en una campaña electoral: los 
agentes de IA actuales no solo siguen instrucciones automáticas, sino que tienen 
la capacidad de evaluar contextos, elaborar estrategias de engaño y manipular 
la empatía humana para conseguir sus fines. 
 
Si un agente puede mentir para resolver un CAPTCHA, puede coordinar miles de 
bots para engañar a votantes reales haciéndose pasar por ciudadanos 
preocupados. 

EL CASO CERIMEDO 
 

El impacto real de estas tecnologías digitales ha cobrado relevancia debido a la 
situación judicial de Fernando Cerimedo, un consultor argentino enfocado en 
marketing digital para movimientos de derecha que asesoró campañas clave como 
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la de Javier Milei en Argentina y Jair Bolsonaro en Brasil. Tras ser detenido por 
las autoridades en Bolivia debido a una causa penal ajena a los entornos digitales, 
la Fiscalía realizó allanamientos en una vivienda vinculada al consultor en la zona 
de Aranjuez. Durante el operativo, las fuerzas de seguridad confiscaron: 
 

• Una estructura tecnológica descrita como una «granja de bots». 
• Equipos de computación avanzados. 
• Más de medio millón de bolivianos en efectivo junto con sumas adicionales 

en dólares y euros. 
 
La relevancia de este hallazgo conecta de forma directa con las declaraciones 
previas del propio consultor, quien en entrevistas pasadas a medios de 
comunicación llegó a reconocer abiertamente que administraba una red de cuentas 
creadas de forma artificial, estimando en unas 50,000 cuentas automatizadas solo 
para intervenir en la conversación de Argentina. 

	
EL PELIGRO PARA LA DEMOCRACIA  
 

La fusión de la infraestructura física (como la descubierta en Bolivia) con la 
capacidad cognitiva y persuasiva de la IA altera por completo las reglas de la 
comunicación política. 

Mandatarios y analistas de la región, entre ellos la presidenta mexicana Claudia 
Sheinbaum, han cuestionado públicamente las operaciones de La Derecha Diario y 
redes similares, señalando que estos sistemas simulan debates ciudadanos 
espontáneos que en realidad son orquestados mediante ingeniería digital. 
Cuando un agente de IA controla la narrativa y posee la flexibilidad táctica para 
mentir y camuflarse —como advierte Harari en Nexus—, no solo automatiza 
mensajes: reemplaza y distorsiona el tejido de la confianza social. 
 

El verdadero peligro de las granjas modernas es su capacidad para inflar tendencias 
de forma orgánica y masiva, sumergiendo a los ciudadanos en un entorno digital 
diseñado artificialmente para la polarización y el engaño selectivo. 

 

Enlace: https://www.franciscoameliach.com/caso-cerimedo-como-
la-ia-potencia-las-granjas-de-bots/ 


